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Díeele, que un padre auciauo, 
sin mas apoyo y sostén 
que aquella niña, que victima 
de algun capricho tal vez, 
á la oscuridad de un claustro 
fuese inesperta á esconder, 
Hora sin tregua, y añade 
y da por cierto tambien 
que la ,•ida ba de rost.arlc 
al buen viejo; Y quemes ley 
de todo el que nace humano, 
ni á un prelado le está bieu 
consentir el que así muera 
quien por Cristo y por ~u fe, 
su vida, que ahora peligra, 
espuso mas de una vez. 

y en fin concluye clidéndole 
,iue si necio ó descortés 
110 da á su demanda oido 
se ira con su queja al rey;. 
que el rey a tiende las suplicas 
de un hidalgo de su prez.~ 

Poco esperó D. Emique 
la respuesta á su papel, 
que al cabo de mios instantes, 
al hQm·a(lo feligres 
del convento, y portador 
de su pliego, vió ,·oher 
con otro pliego en la mano 
rotulado ,,A sor Inés, 
Abadesa del convento 
de las carrnelilas" .... ,,Leed," 
dijo el hidalgo á la monja 
despues de hacer que el papel 
á dar á sus manos fuese 
por el torno; abrióle pues 
la Abadesa, y con enojo 
leyó la respuesta en él . 
que en favor de D. Ennque 
daba el vicario; esta fué: 

Que atendidas las razones ,, . 
ffUe el forastero tema 
para entrar, entrar podia,, 
mas bajo estas condiciones. 

Que abiertos ya los cerrojos,. 
por si con la vista en algo 

, 

pecar pudiera, al Wdalgo 
se le vendasen los ojos. 

Que á la voz de una campana, 
que al efecto se tocase, · 
por precaucion se encerrase 
en su celda cada hermana, 

y que en ella se estuviel'a 
sin vista, ni voz ni oido, 
hasta que el mismo tañido 
la campana repitiern. 

Que dos de ellas, bien cubierw 
con el velo acostumbrado 
condujeran al vendado 
por corredores y puertas. 

Que con él hasta el jardiu 
las dos lambien se salieran 
y que allí testigos fueran 
de sus acciones, Y en fiu, 

Que despues que su mision 
haya el mancebo acabado, 
por donde, y como hubo entrado 
salga, y se cierre el portoo. 

Ilízose al pié de la letra 
cuanto mandaba el vicario; 
rorrierónse los ce,Tojos 
veudóse al punto el hidalgo; 
Sonó ronca una campana 

y quedó desierto el cláustr~. 
Cubriéronse las dos monJaS 

con sus respectivos mantos; 
púsose la dueña en pié 
á la voz de Enrique, y amhos 
en el sagrado recinto 
de aquel monasterio entraron. 

---()(>---

Poco despues de su jardín ameno 
emboscados los dos tras la enramada, 
ansiosos esperaban, que María, 
por sus floridas calles se asomara •. 

Inmobles, silenciosas las dos m?nJII 
y de aquel sitio a l·egular distancta 
se preparaban á escuchar, medrosas. 
la escena, que sacrílega llamaban. 

(Co11cl 

CARTA APOLOGÉTICA 

deD, Pantaleon Zacarias Escribidor Galicin, de la Gerigonza y Articulejo á Ca­
lamocha. con motivo del sueño que este tuvo y cuya desc1·ipcion publicó en el LI­

CEO MEXICANO, bajo el rubro de 

~~ 9~fili\ft9 !>~ <ftf!R,,ta~. 

~ 

El\OR Calamocha: A pesar de 
que no he tenido la desventura 
de conocer á V., doy por su­
puesto que ha de ser uno ele 

esos mozalvetes barbiponientes y te­
merarios sin mas erudicion que la que 
puede proporcionar la gramática de 

htonio de lebrija mal traducida y peor deco-
114a, y sin mas saber que el que buenamente se 
JQeda estraer de las obras de esos escritores á 
tlienes vienen como de molde aquellos versos 
i Paroy: ' 

.ns ecrivaient; mais, hélas ¡quels ecrits! 
JI• entassaicnL dans Jeurs tristes recits 

.u, vicux donjons et les nonnes snnglantes, 
,,Le11ots ge61iers, les grilles, les cachots, 

..Dea ravisseurs de Lucr~ces galantes, 

Jle granda rnalhcurs, et des erimes nouveaux, 

,,na clairs de !une, et puis les erepuscules, 
,De longa sermons, des amaos sans amour, 

• na spectres hlancs, des tombeaux, une église .... 

lepilo que juzgo á V. individuo de esa nu-
l!rosa corporacion ele sabios que ha tomado 
~asalto el Templo del Saber, lanzando de él 
lt.legi.Umos poseedores con la misma urba­
lWad con que Crom,·elJ lanzó ele! Parlamento á 

~ representantes del pueblo inglés. Sí Sr. 
•mocha, escritor empírico y novel, V. me 

lt ''°ido á afirmar en que es cierto, cierlísi­
aquel proloquio que dice: ,;No hay cosa 
~ a~c~ida que la ignorancia." ¡Atreverse 
· a tnhcar á los periodistas como nosotros/ 
llcate Dios por el tal D. fulano Calamocha y 

hueco y que horondo que estará con su 

Periodico-polis y julio 12 del año de gracia d~ 18-U. 

mal zurcido papasal! ¿ Y creeria V. que no le • 
habíamos de contestar? Pues, áfé mia, que se 
ba pegado chasco. Escuche con la debida hu­
mildad la siguiente 1·epasala y no Yaya á supo­
nerse que le respondemos porque nos hagan 
mella sus sosas agudc1.as, sino porque, siendo 
hecho averiguado que en esta tierra de bendi­
cion siempre se adjudica la palma de la victo­
ria al que habla al último, esta consideracion 
nos obliga á quebrantar el silencio del despre­
cio. Y no se espante V. de que le hable en pri­
mera persona de plural, porque esto dimana 
de que así como el Cancerbero era segun Sha­
kespeare ,,tres caballeros á la vez" (lliree gen­
tlemen at once) así tambien yo, D. Panlaleon 
Zacarías Escribidor Galicin, de la Gerigonza y 
Arliculejo, soy ni mas ni menos que lodos los 
periódicos que Y. ba injuriado, y algo mas. 
Tenga V. la bondad de poner ese algo mas.des­
pnes de periódícos y dispense la molestia . 

Comienza Y. por citar á Ciceron. ¡Donosa 
ocurrencia! ¿Qué no sabe V., pobre hombre, 
que ya no se usa Ciceron? Sigue V. con moti­
vo de esto diciendo que los hombres ven rcprc­
clucidas en el sueiio las ideas que mas impre • 
sion les han hecho mientras despiertos, y que 
de consiguiente V. como periodista piensa to~ 
do el clia en su periódico y con él debió forzo­
samente ele soiíar. Pues con esto (si no hu-­
hiera otros méritos) has taba para calificarle de 
periódista espurio é indigno de semejante nom­
bre. Amigo, el verdadero periodista no se 
acuerda del prriód.ico mas que el dia del cor­
te de caja mensa!: ya se ve, V. será uno de eliOi 
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1res viles y rastreros que escriben de valde. pel. l\"unca forme V. juicios temeraries, ._ 

Calamocha; nunca infiera V. ele la prud• 
con que se maneja un periodista que elperi. 
dista tiene miedo, ni juzgue que se contnl, 
ce cuando no hace mas que defender sus,.._ 
píos intereses. 

Puf, que asco! 
Dejémos aparte la peregrina idea del oceano 

y démosle á Y. el parabien por el adecuadísi­
no símil que encontró para si y para suscompa­
'ieros. En efecto, ese símil prueba ta exacli­
tud con que podemos decir: que no tenemos 
necesidad de calaba:.os para nadar. 

Por principio de cuentas le recuerda V. al 
Zurriago la descomunal y tremebunda batalla 
del Parían: 

,,lnfandum, R~gina, j•1bes rcno,·an' dolorcm.'' 

¿No considera V. que esa herida estA frns­
quecita, y que sus torpes dedos la han de volver 
mas dolorosa al manejarla? Milagro es que no 
dijera V. por añadidura que laé1itica del Zur­
riago era puramente gramatical, que siempre 
escogía antagonistas débiles é insignificantes 
(como retbi gratia el Diario del Gobierno,) que 
en todas sus campañas salia como Napolcon 
en Waterloo, enfin, tantas cosas como podía 
haber añadido la viperina lengua de V. 

Injusto fué Y. con el Siglo y no lo~ iWi 
menos con el Diario del Gobierno. Eslipi, 
ciosa caricatura del Monitor, es interesanlfi. 
roa por la amenidad de su boletín, por suui. 
cuentes editoriales, por la armonía que a 
pre guarda con la represeotacion nacional,& 
fin, por otras muchas prendas que la~ 
rizan. Hay gentes menguadas que dicea .. 
el Diario es un perpetuo panegírico que 
nada se parece al de Trajano, que nuncaat 

Mutho tengo que decirle á V. cou respecto 
al Siglo XlX, porque no puedo perdonar la in­
justiciá con que lo ha juzgado. El Siglo no es 
un periódico de tornasol como Y. dice. El Si­
glo es una especulacion inocenle que comen­
zó despues de esa revolución llamada de la re~ 
generacion (y que en efecto lo ha siclo, pues 
que de entonces acá todo& los mejicanos he­
mos mudado de piel;) digo pues, qne el Siglo 
comenzó con la regeneracion y despues con 
molivo de una regenerada que le dieron á la 
libertad de imprenta, tuvo la prudencia de ca­
llar, advirtiendo en una patética despedida que 
no seguia hablando porque le habian tapado 
la boca. Pasaron dias y como quiera que la 
libertad de imprenta se vió mas restringida, el 
Siglo por medio de una lógica excelente formó 
este silogbmo: 

La publicacion del Siglo se suspendió porque 
no babia liberlall de imprenta; 

Secl sic est que ahora bay menos todavía que 
en la época de la suspcnsion. 

testa con razones sino con amenazas, qatl 
dia dice que lo blanco es negro y al si · 
que lo negro es blanco, y al otro que ya ael, 
nada de lo dicho; pero todas estas 
son dignas de desprecio, y por lo que toca 
contradicciones en que incurre voy A 
una anécdotita que viene muy al caso: 
dia un abogado veneciano una causa 
babia dos fallos contradictorios del · 
bunal y con el objeto de manifestará 1 
nisin'los senadores el profundo respeto 
miraba sus disposiciones les habló de esta 
nera: ,,Il mese passato le vostre eccell 
no gtudicato cosí; é questo mese nella 
causa, hanno giudicato tuttol , co 
semp1'eben." ¡Lo mismo vosotros, mis 
diaristas! Hoy decis uno y mañana otro. 
sempre ben. Pasemos al Cuadro Hisló,­
Calamocha, porque al hablar del Diario 
terne1.co. 

Pensaba yo darle á V. una buena f~ 
la irreverente manera con que trata áése 
rable monumento de lo que hicimos y de 
no hicimos, pero lo dejo para otra vez ell 

cion á que esta carta va siendo larga Y 
tengo mucho que decir. 

E1·go ahora se debe continuar la publicacion 
del Siglo. 

Hétenos aquí en el Museo. ¡,Con que 
dactores hacen vapor sin fuego? ¿Con 
velizan la bistol'ia del pais? ¿Con qua 
blan español? Presumo lo que V. 1118 

contestar; sobre poco mas ó menos 
Así fué; el Siglo volvió á aparecer y en sus 

editoriales habrá V. leido con admil'acion bri­
llantes artículos de política general. Esto prue­
ba que no es un periódico de circunstancias. 
El Siglo sostuvo con calor las prohibiciones, y 
si bien despues defendió á espada desenvaina­
da la introduccion de papel extrangero libre 
de derechos, esto fué por una razon intacha­

. ble, esto fué por un motivo muy racional, esto 
fué ..•. porque el Siglo XIX se imprime en pa-

Si, Señor, hacen vapor sin fuego porq\11 
ben viages sentimentales en el estilo de 
sin haber estudiado á Sterne; rwveli:,IJJ, 
toria del país porque dicen que en el 
1810 babia serenos en el pueblo de 
porque ponen en boca de Morelos lo que 
pensó decir; no hablan español porque,• 
ta, basta, esa es pura envidia: en su vidJf 
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eapaz de comenzar un artículo de costumbres ducen á estas dos: 1. «s que tiene muchos re_ 

daclores y pocos de ellos trabajan: 2. ~ que e1 
cuaderno suelto vale cinco reales. A las dos 
le contesto á V. que 

cc,nla gracia con que comienza este: 
-Cho! cho! arre! para! 
-Arrea! cho! cho! 
-Aquí tiene su mercé los andantitos 
-Hola! aquí eslán los burros. 
-¡Arriba muchachos! ¡los burros! 
-Este ligerilo es el mio. 
-Paulita. 
-Chucha. 
-Muchachas. 
-A escojer sus cabalgaduras. 
-Este es el mio. 
--Tarara ra, ta ra rá: mamá este burrito 

ael mio." ele. etc 
Nosé que quier~ V. dar á entender cuando 

dice qne el Correo francés (y no fransés como 
puso el cajista de V.) iba cargado ele dicciona­
riosd~ la conversacion. ¿Será por ventura que 
de alh saca sus editoriales? 

Grande impresion le han hecho á V. las tras­
posiciones de la Hesperia, y así debia por fuer­
za de suceder porque V. es incapaz de apreci:u 
las bellezas del estilo; V• tacha de oscuras sus 
'?mposas frases Y yo le respondo que esa oscu­
ridad es precisamente la que mas realce les da: 
ese_es el punto de semejanza que tiene la Hes­
per¡~ con l~s _libros sibilinos, cuyo principal 
llénlo consisha en que nadie los podia com­
prender. 
. ~asta aquí he logrado conservar la pacien­

Cllj mas mucho me temo que va á dar á pique 
la poca dósis que me resta, al ver lo que dice 
V. del Mosquito Mexicano. , 

La s~ngre me hierve cuando recuerdo la in­
:encia con que lrala á un periódico cuyo no-

da 
fin e~ revelar los secretos de la vida priva-
sen-ir d · ~ e ms_trumento á la venganza y al 

~echo, marchitar la reputacion de los ciuda­
.05, Y atlmilir Y dará luz toda clase de acu-

llCJones · · · ¡Sub . po~ ~nJustas y personales que sean .... 
bl hme m1s1on la ele\ Mosquito! ¿ Y es posi­
bn~que el e_mpederoido corazon de V. no le tri­
!lel la debida admiraeion? ¡¡Oh!! ;¡Ah!! como 

~ma D. ~macleo en la ?tlarcela. 
al 

O 
O estranez~ he_ ~isto que no ha atacado V. 

pro ~rvaclor Judicial echándole en cara su 
.J10 nombre: un Zoilo de su calibre hubiera 
lid O ~ua?do menos que es'! título de Obser­
llm or md1ca que debía v{gilar sobre todos los 
L.L?nales, indicar lo bueno y malo que en ellos 
IIUlltera los d. d . 1n d • me 10s e corregir los abusos en-
leotaar el lleno debido á su mision, y no ~on­
las ~e. con presentar una segunda edicion de 

P ovidencias del "Obieroo 
Lasob' · " . ~eciones que V. hace_ al Ateneo se re-

Non tali auxilio, ncc defensoribus i81is 
T empus egct 

pues que V. ni es redactor de ese periódico, n· 
apoder~do del público. Si le escuece á v. 1~ 
de los cmco reales suscríbase y de esta mane­
ra le costará tres, lo que es mucho mas barato 
puesto que si babia V. de desembolsar cinc~ 
r~ales por número y despues de leerlo no le ha­
bian de quedar ganas de gastar otros cinco, de 
esta manera le sale por seis reales al mes y tie­
ne~- el privilegio de DG pasar sus ojos por él 
y deJarlo para que aprenda su casera geoara-
fia, lejislacion, y que sé yo que mas. " 

Con placer be visto lo que dice V. del Luce­
ro de Tacubaya porque en eso ha descubierto 
1a corlisima dósis de sentido comun con que á 
natura plugo dotarle. Hombre de Dios, ¿cómo 
puede ser que el Lucero se dirija á Tacubaya 
cuando allí mismo es donde se publica? y~ 
se ve, de á legua se conoce que V. no sabe lo 
que trae entre manos. No señor el Luce ºód. 

1
. , ro es 

un _p~n ico ibre, independiente, y acaso e 
el umco de oposicion que existe entre nosotros 
A sus redactores si que se puede aplicar lo . • 
en el colo~~io de los perros pone Cervante~:: 
boca de C1p1on. ,,Muy bien dices, :Berganza 
por que yo be oído decir desa bendita gente' 
que para repúblicos del mundo no los hay ta~ 
prudentes en todo él" .•.• 

Un~ s~la cosa le ~cha V. en cara al Tornavoz, 
y á fe m1a que es resper.to de él tan injusto co­
mo con todos los demas. Sin embargo, se le 
debe agradecer el que no se estendiese, pues 
yo me esperaba que por lo menos hubiera di­
cho lo siguienle: ,,Los redactores del Torna­
voz iécriben muy de prisa y de consiguiente 
muy mal: su empresa es la mas descabellada 
que darse pueda, porque el advertir sus defec­
tos A actores <rne se tien1\n por otros tanto ca­
balleros y damas sans peur et sans reproche, es 
obra-de romanos; y el exortar á los impertur­
bables empresarios de nuestros teatros, es pre­
dicar en desierto. No está todavía el público de 
nuestro pais tao ilustrado que se atreva á silbar 
una mala pieza ó un mal actor; aun no ha car­
comido la civilizacion su genial bondad; así es 
que sufre con paciencia los mamarrachos que le 
repr_esentan y las muecas que le hacen, gasta 
su dmero y aplaude tal vez por un efecto de su 
benevolencia, de la misma manera que el man­
so corderillo lame la afilada cuchilla que le va 



á segar la gola. ¿ Y bajo tales auspicios se ha 
propuesto el Tornavoz por fin de sus tareas la 
reforma de nuestros teatros? Bien se conoce 
◄¡ue sus redactores no se han penetrado de esta 
verdad: la posicion del espectador de México 
es mas triste que la del cl(tquem· de Paris.'' Una 
filípica por este estilo esperaba de su morda­
cidad. 

Insensiblemente me he estendido mas de lo 
que queria y voy á concluir esta carta antes de 
que me salga V. con que es muy larga y que no 
la puede insertar en el Liceo; pero no quedaria 
satisfecho si no me burlara de V. poi· la negli­
gencia con que formó su artículo, pues que se 
le quedaron en el tintero el Imparcial, el Co­
mercio, el Ateneo Laterano, y no sé que otros 
mas. iYon omnia possunms, amigo mio, recuer­
de V esa sábia máxima y vaya buscando alguo 
deslinillo, porque (hablando con toda sinceri­
dad) tengo mis barrunlios, como dice Tirabe­
que, de que ha de manejar mejor la azada que 
la pluma. 

No crea que el despecho me ha inspirado esa 
carilativainsi11uacion; muy al contrario, me da 
V. lastima y por esto le ofrezco generosame11te 
toda mi proteccion y valimiento. 

Desea á V. completo alivio de la comezon de 
escribir que tan fiera le atormenta, su atento 
servidor que B. S. :M. 
Pantaleon Zacar-ías Escribidor, Galicin, ele la 
Gerigon;a y .Ar ti cu tejo. 

Post-::lcriplum. 

Se me pasaba decirle á V. que no be defendi­
do a la Guirnalda (supongo que de ella querría 
que se entendiese aquello de la matrona coro­
nada de arzobispos) porque la lectura de ese 
periódico forma su mejor apología. Leála V., 
si puede, y se convencerá de esta verdad. Le 
recomiendo á V. igualmente la oracion cívica 
del Sr. gobernador de Californias que ha publi­
cado el Diario. No puedo menos de citar aquí 
las siguientes notables palabras de su exordio: 
,,Conciudadanos: hoy completa ocho mil cua 
,·enta y tres vueltas el planeta que habitamos al 
derredor de ese sol mdiante, desde aquel dia 
venturoso y de eterna remembranza en que 
vió consumada la independencia nacional. 
1Asombroso descubrimiento! Pobre cronolo­
gía, pobre historia, ¿es posible que no hubie­
seis caído en cuenta de que mil años antes de 
la creacion del mundo, ya nosotros los ven tu -
rosos mexicanos cantábamos allá en la mente 
de Dios: 

' 

.,Somos independiente,, 

Viva ln libertad?" 

Con lo dicho conocerá V. si este disCW'IIIJI 
es de aquellos en que se Yen unidas la c/Qi¡ 
y la elocuencia y cuya lectura produce t1f111, 
nencia al paso que ejercita la paciencia. Yllt, 

ENDECHAS REALES. 

m BA la apacible brisa 
Soplando dulcemente 
En el prado riente 
Hojas esparce de purpurea flor. 

Graciosas pastorcillas 
Con risa placentera 
Forman danza ligera 
Cubriendo el rnstro vitginal pudor. 

La azucena que airosa 
Descuella entre las .O.ores 
Con sus gratos olores 
La vuelta anuncia del florido abril. 

Y ya e~ las selvas se oyen 
Los cánticos suaves 
De mil pintadas aves 
\' el dulce son de flauta pastoril. 

Con tenlo deja el lecho 
El labrador ansioso 
Apenas ve gozoso 
De la mañana el fúlgido arrebol. 

El tierno corderillo 
Retoza en la llanurn 
Y en la corriente pura 
La llama templa del estivo sol. 

Mas oh fatal destino 
Tras el verano hermoso 
Camina presuroso 
El cano invierno con adusta faz. 

Así á los bellos dias 
De juventud brillante 
Sucede el fiero instante 
Término triste del vivir fugaz.--J. 

ACIA el fin del decimo septi­
mo siglo, el naVío ,,Comercio" 
que iba del fü1v1·e á las Anti­
llas naufragó en alta mar á 

poca distancia de la costa de 
Portugal; gran p·orcion de 
agua Sl'J introdujo por la quí­

lla y el navio zozobró á pesar de· los esfuerzos 
de los marineros y la tripulacion, que se com­
ponía de teinte y ocho hombres fué sumergi­
da en los abismos del oceano. 

Por un instante se vieron flotar algunos hom-• 
bres sobre las olas; sus gritos y amargas que­
jas llegaban hasta las nubes; tres fueron los 
únicos que sobrevivieron abrazados de los res­
tos de uu mástil. 

F.sto~ tres desgraciados flotaron todo el dia 
imerced de las olas, y en vano buscaban del 
lado del horizonte un terreno en que pudiesen 
abordar á un buque quo los recogiese; lanza­
ban meláncolicas miradas al cielo aun cubier­
to de nubes; y sintiendo la diminuciou de sus 
fuerzas, rogaban fervorosamente y lloraban de 
desesperacion, ¡>ero nada aparecia en elinmen­
lO Y solitario espacio, y el fatal momento se 
acercaba en que sus manos yertas y tiezas iban 
hbandonar el mástil que los sostenia. 

Enfin, hácia media noche, con la apacible 
darid~d de la luna, percibieron una costa des­
conoc1da y un buque medio encallado, cuyo 
t:asco se confundía por la oscuridad con las ro­
Qs de la costa. Uno de los náufragos <.(uizo 
lacar algo su cuerpo para dar voces anuncian­
Co su desgraciado estado, pero sus esfuerzos 
fueron vanos, afortunadamente la corriente los 
:ducia bácia la playa con direccion al buque, 
.. ,donde fueron divisados é inmediatamente 
... vados. 

,! ~uqne_ q-~~ l~s recogió lla!11ado el ,,Formi­
~e so dm11a a la Pointe-P1tre, "pero la cor-

le lo babia arrojado sobre las rocas, y á pe­
tar de esto poco habia padecido, y aguardaba 

solamente la subida de la marea para hacerse 
á la vela. Eu efecto, el siguiente ella el ,, For­
midable," s~ alejó con un viento próspero. Era 
un excelente velero, sólidamente construido, y 
durante algunos dias caminó con velocidad, pe­
ro pronto cesó el ,•ienlo,una calma completa 
puso al buque inmovil y ninguna maniobra pu­
do hacerló avanzar. La mar estaba tan tersa 
como un espejo, y el sol brillaba en medio de 
un cielo sin nubes. 

La agua y los víveres comenzaron á faltari 
y la lripulacion esperimentó los horrores del 
hambre. La carne fresca que babia á bordo 
se babia acabado hacia álgunos dias y la sala­
da pronto fué consumida. Procuraron cojer 
pescados formando unos con trapos y estopa, 
pero á pesar de este ardid la pesca no tuvo 
buen exito, y la calma continuaba. 

Si la escaces es espantosa cuando aflije nues­
tros campos, cuanto mas terrible es en un bu­
que, donde no hay medios !le evitarla; figuraos 
unos seres humanos hacinados en un estrecho 
espacio, separados únicamente por algunas -
tablas de los profundos abismos del oceano, 
abrazados por los rayos del sol, pálidos y ma­
cilentos, disputándose alimentos medio podri­
dos, que cada dia se disminuían, sobrellevan-
do á penas una existencia próxima á estinguir-
se, alimentándose con paja deshecha y cuero, 
alimento cuya sola idea oprime el corazon; 
pensad lo horroroso de esta muerte, conse­
cuencia inevitable de tormentos tan atroces, le-
jos de su patria, do su familia y en total aban­
dono entre el firmamento y el mar, sin socor­
ros, sin consuelo, pues el infortunio aisla á 106 
hombres; en estas fatales circunstancias el ins­
tinto de conservacion habla solamente, todos 
los lazos están rotos, y lodos los sentimientos 
generosos apagados por el vil egoísmo. 

Tal era la situacion de la tripulacion del ,,For­
midable;" habia llegado á este irad6 de aflic­
cion y de miseria de que los anales de la ma-
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rina presentan varios ejemplos, en cuyos casos 
se concibe la triste idea de sortear para inmo­
lar una víctima al hambre de los otros. Esta 
idea homicida estaba piolada en todos los sem­
blantes y miradas; sin embargo ninguno se 
atrevía á proferirla. 

Una larde se hallaban reunidos los tres náu­
fragos del ,,Comercio" sobre el alcAzar de a tras 
y uno de ellos llamado Lachan se levantó apre­
suradamente y se dirijió al castro de los mari­
neros del ,,formidable." 

,,Amigos mios, les dijo, con voz débil, cuan­
,,do me bailasteis en medio del oceaoo estaba 
,,destinado á morir, vosotros fuisteis mis líber­
,, lado res, os ofrezco mi vida para prolongar 
,,la vuestra algunos días; no tengo parientes ni 
,,familia 7 así me entrego sin temor á la muer­
,,te; la suerte podría tocar á otro que abando~ 
,,naria á sus bijos y á su cara madre ..•. vale 
,,mas que voluntariamente sacrifique mi exis­
,,teocia .... ~lis últimas plegarias serán diriji­
,,das al Todopoderoso por vosotros. 1Plegue 
,,al cielo cese la calma que os detiene y podai¡; 
,,abordar á alguna playa donde encontrareis 
,,socorro!" Esta proposicion fué escuchada con 
horror; mientras mas generosa y sublime pare­
cia, mas vacilaban en aceptarla; ninguno osaba 
proferir una palabra; la humanidad, la moral 
y la razon conservaban aun en Jos corazones 

un imperio, que aunque tdébil, se sobrepai¡ 
al del hambre. Las sensaciones que agiful 
á los marineros del ,,Formidable" eran de._ 
llos que son indefinibles si no se han el}II& 
mentado, y muy pocos de los que han• 
por estas crueles pruebas, han sobrevivido11-
ra relatar sus padecimientos. 

Un marinero flaco y macilento que ralle 
un rincon un pedazo de cuero hizo esfi 
se medio levantó, agarró una hacha se 
tró hasta cerca de Lachan y le descargó tali, 
peque le derribó á sus piés. :N"o procuranili; 
cribir la espantosa escena que sucedió; d 
do se lea la relacion del naufragio de la,,». 
sa" se encontrarán pormenores análogosl 
que aqui suprimo; mi único objeto es 
ver basta que punto puede llegar la 
cion de si mismo. En mi concepto ningun 
heroico es comparable al de este marino.: 
ro, que dió su vida por salvar la de sus al, 
pañeros. 

La misma noche sopló el viento y á otro. 
desembarcaron en las Azores, donde la~ 
lacioo olvidó sus fatigas y sus torment.m .. ,J 
manera que un solo dia hubiera salvado al• 
dichado Lachan y evitado á los mariner111,• 
crimen que su misma situacion no puedtJ 
culpar. 

T. por L. M. 

ralri recibir en el cielo la corona inmortal de­
~da á sus méritos, y su memoria está tan pre­
rente, que parece que murió ayer. De un polo 
al otro se pronuncia su nombre con veneracion; 
eo todas partes son sus obras conocidas, y sol a -
meateel rerue1·do de su vida, despierta dulces 
emociones en el corazoo. Todos los pro) celos 
trie tienen por c1bjeto el alivio de la miseria, 
laseao el patrocinio de S. Vicente, y para in­
teresar las almas cristianas en favor de la in­
tigencia se apropian sus sentimientos, tornan 
1115 palabras y citan su ejemplo. Rara ,·ez se 
lee dos veces la vida de otro santo, pero la de 
S. Vicente de Paul se lee y vuelve á leer con 
aas gusto; porque gusta el espíritu de medi­
tar el mistl'rio de la gracia divina que se obró 
eoél; de contemplar la prof.:ndidad de las ri­
~s de la ciencia y sabiduría ele Dios, que 
presentan las maravillas que obró el Señor to­
maodolo por instrumento. Si eJ corazon del 
lector llega á penl'lrar en el hermoso, noble y 
grande de S. Vicente de Paul, sentirá que se 
dilata, se eocien<'le, se abre á las tiernas emo­
ciones de la caridad; y cuando se recorren to­
das las circunstancias de su vida, nadie es due­
iode dejar de apropiarse algo de la celeblial 
alma del santo. Y luego queda un no sé qué, 
que anima á seguir la virlucl y mejorar ele con­
ducta. 

-------~--------------------·---• Con mucha elocuenda nos dice la vida de 
Palegran santo que Dios es admirable en sus 

SAN VICENTE DE -PAUL.· 

UIE~ lea con atencion la vida 
de S. Vicente de Paul, luego 
se persuadira ele que Dios 
mandó á este gran santo á la 
tierra para cumplir en aque­
llos tiempos con altos desig-

nios en la Iglesia y ejercer un poderoso influ­
jo en los venideros. A los ojos de los fieles se 
presenta como un fenómeno en el órdeJ.1 de la 
gracia, que da testimonio de la accion cons­
tante del Autor de la religion, quien la hace 
triunfar en las luchas que sostiene contra las 

pasiones humanas, qnien la consuela ea 
dio de las tribulaciones que padece, qu' 
para las pérdidas gue tiene, quien conv' 
sangre de sus mártires en fecunda sem 
cristianos, quien la mantiene en medio 
catástrofes y trastornos del mundo, i 
siempre en el seno de las tempestades, · 
poderosa para curar las heridas del e 
cial, siempre fecunda para multiplica" 
neficios en la tierra y sus elegidos en el 

Hace ya cerca de dos siglos que te • 
Vicente su larga canera de buenas obrlS 

1411101; y tarnbien nos demuestra cuán diversas 
ion las obras de la religion de las obras huma­
llS. ¡,Quién es S. Vicente de Paul á los ojos 
del~shombres? Un gran genio que supo con­
mur grandio~os proyectos para el bien de la 
hum · . amdad, y que supo tambien procurar me-
dios Poderosos para realizarlos: un genio ex­
lraordinario, dotado de sentimientos elevados 
JSUblimes ideas que ha i.nmortalj.zado su nom­
bre, repartiendo inmensos beneficios por todo 
~ mundo. Pero de este modo. esto es, rcdu­
~olo A las proporciones, aun cuando sean 

mas perfoctas, del espíritu humano, se ha-

i
cepequeño á este grande hombre y se le quila 
1llv'd 1 a todo el atractivo y la fuerza que ti('ne 
~ el corazon; y si la religion ha elevado en 
•altares · s v· 
11 

a • 1cente de Paul, es porque mi-'°"~ él algo mas que un hombre 1>rivilegiado 
fé l oat_urale~; pues ve una obra maestra 
41,¡ agracia, un rnstrumento de la Providencia 

na que se declara el consuelo de los afiigi­
-, la proteccion de la viuda y del huérfano 
: vela ince~anteme~te por el alivi? del po: 
..,Jdel necesitado. Mll'a en él la rehgion un 

bre extraordinario, destinado (l obrar Rla­
Tox. U. 

ravillosas acciones, pero sin recibit mas ins­
piraciones que las del cielo y sin mas poder 
que el de la gracia; un hombre que no derrama 
en la tierra sino los beneficios que saca de )os 
tesoros de la bondad de Dios, y que camina 
por la carrera de sus buenas obras conducido 
por la mano ele aquel que formó su corazon 
y lo doló de sentimientos de compasion y mi­
sericordia. 

Hay otra cosa mas en él, y es el prodigio mas 
edificante y mas admirable de su vida, y el 
prodigio de la humildad cristiana: para que 
desempeñe su alta mision es preciso que el 
poder humano sea nulo en él. En los desia-

. " mos del Señor va creciendo á medida que se 
cree mas pequeño, y obra grandes cosas cuan­
do se juzga incapaz de hacer el mas pequeño 
beneficio: cuando se oculta á la vista del mun­
do y se esconde en uo oscuro rincon, entonces 
se hace el objeto de la admiracion y del reco­
nocimiento de los pueblos. En esta conducta 
está el secreto de cómo es un lwmbi·e de Dios 
d propósito para toda obra buena. Desde el 
momento en qne las ideas del mundo dejan de 
ejercer uu imperio eo su espíritu, se hace ins­
trumento digno de la divina Sabiduría; y en 
cierto modo la Provider ciase identifica con él, 
y forma con- él un todo, porque es seguro que 
no le arrebatará la gloria de sus obras. Si­
gámoslo en la larga y brillante carrera que 
recorre: ninguna maravilla obró S. Vicen­
te, ni aun tan solo tiene el pensamiento de 
obrarla: los lugares en donde trata de escon­
derse son precisamente el teatro, en donde 
contra su previsioo va á manifestarse mas su 
virtud; las ocasiones de hace1· un bien se pre­
sentan por si solas, y tales son las circunstan­
cias, que aun cuando el deseara evitarlas no 
le es posible; teme llamar la atencion de los 
hombres, procura que otros bagan tas obras 
que se le presentan, pero á su pesar se ve obli­
gado á realizarlas. Admira todo el mundo la 
caridad ilimitada que derrama su corazon, las 
empresas gigantescas que salen de sus mano~ 
y solo él no puede explicar la causa de esta ad­
miradon; asómbrale el que otros se admil'en y 
asegura ingenuamente que no ha tenido ni la 
idea de hacer Jo que se le atribuye. ¡Cuán supe­
rior es todo esto á los pensamientos humanos! 

:Bello cuadro presenta á la meditacion del 
cristiano la obra de Dios en este gran santo; 
vese con ternura que la Divina Providencia va 
á buscar el instrumento de sus maravillas, no 
entre los poderosos y sabios del siglo, sino en 
la oscuridad, en la pobre cabaña de un mise­
rable labmdor; prepara en secreto su corazoD 
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